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ARQUEOLOGÍA DEL VALLE DEL EBRO: 
UN EJEMPLO DE OCUPACIÓN 

PROLONGADA DESDE LA EDAD DEL 
HIERRO HASTA ÉPOCA ROMANA 

IMPERIAL EN LA LITERA 

Almudena Domínguez Arranz 
Elena M." Maestro Zaldívar 1 

l.a !.itera es una comarca con abundantes restos arqueológicos pertene­
cientes a distintas épocas, baste citar entre ellos los de Santa Ana, Matacabras, El 
Romeral, EL Regal de Pídola, La Pleta, La Roca dels Rals o el Camino de 
Algayón, con presencia de materiales que van desde el Bronce final a la p rimera 
Edad del Hierro; otros como Olriols, la Ermita de San Scbastián, Los 
Castellanos, El Pilaret de Santa Q uiteria, Bal bona, Peña de la Botella, Binaccd, 
Nuestra Señora de la Alegría, Las Puebla:. y La Vispcsa presentan restos ibéricos 
y romanos, a veces sobre sustratos del Bronce Final-Ilicrro2. 

Esta comarca, situada en la parte más oriental de la provincia de Huesca en 
el triángulo formado por los ríos Cinca y Segre, al pie de las sierras de Estada, 

l. Este trabajo fue redactado en 1984 y entregado para su puhlicacil)n en l.,n~ua catabna a la revista 
Pyrmae, después de seis añ~1s sin snlir a la luz. po r circunstanci~s que deswnucemos hemos decidido 
publicar el udginnl <:11 castellano un i&ndu111 1s n~í nllw mcn.1je a b Dra. Purífic:tción Atri;ín, a la qut• 
tamo aprecia mm. Aunque hemos intc:>nr :tdu rcsp~tar ,>n ' " ' líneas generales clt.:xto anterior, ha sido 
invcvirahle efccl u.1r ~l¡;un.1~ pcc¡ ucJi.t~ modificaciones en virtud del conocitniento que ~e ti.,ne ac­
tualmente J.,l yn.:imiemo tJ.'> ~: im·n~::tmpniias rc:tlit .. uhs entre 1985 y 1'.190; ello se rd lejn ~nhre w J o 
en bs cnnsiJ.,racion~s finales redactadas a modo de epílogo. Agradec.,mos .,¡ as.,.mr~mienlo en C'Stc 
trabajo del especialista en G eografía M. Sánchcz-bbre, b ., arqu.,<Ílogas E . Posti¡;o )' T. Amaré en 
rcla..:ion con b ..:enimica campanicns.- y lun·m.t~, y C'J>I'.:in lmem c la ··o lahurac ión de .f.J\1. Pcsqu,• 
Lecin:t<'ll los Ll ibujos de Jos m.ucri.1lcs ~rqucolo~~,icos. También h;¡_n Íntt·n•c rudo M.' T. Bcrnard, 1'. 
l'on.ca, 1\1.' 1: .. G;~n:Í.I, G. Otin, 1\ .1· . Rmln~u y J.t\1. S.índlcL., que en C"S<' nwmcmo eran ;~lumn<l' Jd 
C olegio Univ.,rsitario de H u.,sca y hoy licenciados en H istoria y Geograf ía. 

2. A. D oMiNGUEZ; A. MAGALWN y P. Cl\!iA(lU, Ct~~·ta ArqHeológica de Espalia: Huesca, í'~u~1gm.a, 
D ipulat-; ún Provincial de H ucsca, 1983. pp. 66 y 148-154. 
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Coscollar y Piñana, es una zona con escaso relieve que declina suavemente hacia 
los l.lanos de Urgcl, tan sólo interrumpida por cerros testigo que apenas alcan­
zan los 400 m de altitud. Los materiales de esta :z.ona son terciarios, oligocenos 
en su mayoría (calizas, margas y areniscas), cruzados al sur por un amiclinal de 
yesos basales dispuestos de este a oeste, direcci6n Jí.~tinta a la de similares for­
macione.~ de la depresión del Ebro, siendo las dominantes este-noroeste y este­
sudoeste. Más concretamente, el área de Binéfar, localidad de la que dista S km 
el yacimiento al que dedicaremos este estudio, es una zona de suelos poco evo­
lucionados, sobre sedimentos margosos, procedentes de la erosión de las marga.~ 
y molasas del oligoceno circundante, suelos sin horizonte de humus, o solamen­
te de muy pocos milímetros de potencia en puntos de vegetación natural. Se 
trata de un horizonte antrópico y debajo el subsuelo potente, constituido por el 
sedimento margoso, poco o nada alterado, muy compacto, poco permeable y 
sin diferenciación de ningtm otro horizonte, siendo suelos xerofíticos totalmen­
te mineralizados. Debido a la procedencia de estos sedimentos pueden presentar 
niveles de yesos en .m constitución, hallándose un elevado contenido de sulfato 
cálcico con tendencia a la formación de una capa superficial de polvo salino, a 
veces acompañada de afloraciones atípicas de suelos, también salinos. 

En uno de estos cerros testigos se ubica el yacimiento de La Víspesa del que 
hace tiempo se tenía conocimiento en la zona\ pero sobre todo desde 1 %S 
cuando ocasionalmente salieron a la lm: algunos restos cerámico.~ y arquitectó­
nicos en las labores de conducci<'>n de agua desde unas balsa!i situadas al píe del 
cerro hasta las fincas colindantes, siendo seguidamente objeto de prospecciones 
por parte de la directora del Museo Provincial de Huesca, Ro.~a M! Donoso, de 
cuyos materiales y resultados nada sabemos. 

Aunque los restos arquitectónicos de referencia se atribuyeron inicialmente 
a una estela funeraria, sin embargo su reconstrucción hipotética está más cerca 
de la forma de una pilastra paralepipédic.;a de piedra arenisca, de la que falta una 
de sus caras y otras dos están incompletas. Es de gran interés la composición 
iconográfica, labrada en relieve plano, que presenta organizada en dos planos, 
con elementos significativos como la caet1·a y lanza, en el superior, y despojos 
de cadáveres mutilados junco a un grifo en actitud de devorar uno de éstos, en el 
inferior. Completan la escena la reprcsentaci6n de dos manos diestras y una ins­
cripción en alfabeto ibérico que discurre a lo largo del borde izquierdo del fren­
te decorado y parte divisoria de los dos planos, cuya transcripción condujo ini­
cialmente a interpretar esta pilastra como un monumento erigido en honor de 
Neitin, divinidad indígena asimilada a la representación de la guerra, y fijar su 
cronología sobre mediados del siglo 1 a. C.4. Un estudio posterior atrilmye una 
cronología más temprana, entre mediados del siglo II a.C. y el cambio de Era, 
en relación con otros monumentos similares del Bajo Aragón como la estela del 

3. Benito Col!, erudito lm:al de principios de si¡;lo, cita en su manuscrito inédito HiJt.oria de Biné{trr 
alguuos de los restos que vio en el yaciouíento, como "b .:istcrll<l", fragmentos de opus signinum y 
ánforas. Agradecemos <1 la familia Colllas facilidades prcsmdas para su wnsul!a. 

4. A. Ho't:I'RÁN, .,..J.a inscripción ibérica de Hioéfar CJl el .Museo rle l luesca», IX CNA, Zaragoza, 
1 '.170, pp. 51ll-S22. 
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Cabezo Palao de AlcañizS, e insiste en su caracter conmemorativo más que fu­
nerario (lám. 1 ). 

Con estos antecedentes y la prospección directa sobre el terreno decidimos 
realizar una campaña de excavación en 1984 con catas sondeo distribuidas en 
tres sectores del yacimiento, desde la parte superior del cerro hasta el pie de la 
ladera oriental a fin de obtener una secuencia estratigrMica del terreno6 (fig. 1 ). 
Vestigios de estructuras constructivas eran visibles por las laderas y la platafor­
ma s~pcrior del cerro, donde aparecieron los restos de un pavimento opus signi­
num muy deteriorado, con tessellas blancas dibujando formas geométricas muy 
simples, y un monumental pozo destinado al abastecimiento de agua del asenta­
miento. Es una obra levantada con sillares de piedra arenisca muy bien escua­
drados y almohadillados en su cara interna, ausente del revestimiento superficial 
propio de estas construcc.;iones hidráulicas, que dibuja una planta circular con 
tendencia a su ensanchamiento en profundidad; cuatro de ellos presentan el 
signo ibérico ka grabado en su cara superior. 

Realizamos un segundo sondeo en la ladera oriental donde era evidente el 
trazado de un muro de .~illares de las mismas características que los descritos, 
que bien pudiera tratarse de una obra destinada a consolidar los bordes margo­
sos de la parte superior y evitar los desmoronamientos causados por la erosión. 
Por desgracia aunque en la visita realizada para la planificación de la excavación 
afloraba solamente la panc superior de la primera hilada de sillares, poco tiem­
po después cuando iniciamos los trabajos un particular había desenterrado dos 
hiladas completas de cuatro bloques cada una. Tratando de recuperar la infor­
mación concerniente al contexto arqueológico original se efectuaron dos cortes 
a cada lado de los sillares descubiertos, con resultados muy pobres al no apre­
ciarse diferenciación de niveles estratigráficos. Ahora queda a la vista un para­
mento vertical, directamente asentado sobre el suelo natural, formado por gran­
des bloques paraklrpípedos de arenisca, sentados en seco, en opera quadrata. 
La hilada inferior, apoyada en un piso de arcilla cákarea, está constituida por si­
liare.~ más alargados y anchos que los superiores, dispuestos en un nivel de gra­
vas y arcillas calcitadas, visibles en el corte estratigráfico de la ladera. Por la 
zona circundante se han hallado numerosas piedras de inferior tamaño a los si­
llares, también trabajadas, que formaron parte del parámetro recrecido en apare­
jo de inferior tamaño hasta unirse con el talud de la ladera por ambos lados, 
como sucede en otros asentamientos del valle del Ebnl. 

Sin embargo el tercer sector, situado en la parte baja de la ladera oriental, no 
proporcionó los resultados esperados en cuanto a estratigrafía y materiales, 

5. F. MARCO y V. BAt.m.L.I.OIJ, ~El monumento ibérico dcBinéf.u•, Pyrma(•, 12, 1976, PI>· '.1 1-1 ~ 5. 
Véase también A. HEITRAN, op. cit., p. 518; M. MAI\'I"IN y M. PELLICER, «Nuevas cstcbs funcran~s 
procedentes de Caspe (Zarago:t.a)•, Ha bis, 10-11, 1979-I':IKO, pp. 401-420. 

6. Esto.~ u·abajos se ll.,v~run a ¡;abo bajo la di reccÍ<)n de las autoras d.: C$te trahajo y la col~bomción 
de M.• J. Calvo Círía. Como campl> de trabajo jU\•enil aco~ió gran uúmem de estudiantes nacionales 
y extranjeros, recibiendo financiaci(ín de la Diputación General ele Arag6n. 

7. M. BI.:J:fRAN, Arqueología e llistorifl de las ciudades tmtigum del Cllbezo de Alcalá de ll:utif,~ 
(teme/), Zaragoza, 1976, pp. 124-132. 
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éstos de características muy pobres se mezclaban con grandes bloques de piedra 
caídos de la parte superillt'. 

Pero no son estos sondeos de los que vamos a ocuparnos aquí, el presente 
estudio tiene como objeto principalmente dar a conocer los materiales arqueo­
lógicos que un particular extrajo dd sectOr de la ladera oriental, de lo~ que ob­
viamente desconocemos su situacitSa esLratigd fica, y otros hallados en superfi­
cie por otras personas que debído a sus características tipológicas y adscripción 
cultural juzgamos de interés prestarles atención. Son en su mayoría materiales 
cerámicos, metálicos y monedas que nos proporcionan una amplia visión de un 
asentamiento de baja época ibérica, que romanizado perdura hasta época al­
toimperial. 

EL MATERIAL CERÁMICO 

CERÁMICA IBÉRICA 

La cerámica ibérica se caracteri7.a por las pa!itas duras sin desgrasantes apre­
ciables, la l:aractcrística fractllra rectilínea y sonido metálico. La coloración de 
las pastas oscila entre: el rosáceo y el anaranjado y Stllamenrc un fragmemo pre­
senta la pasta de tipo sand·w icb . Algunos tienen un engnbe exrerno del mismo 
color que la pasta, a cxcepci6n Je tres fragmentos que presentan un engo bc 
blanquecino, frecuente en algunos yacimientos de la zona como es el caso de 
Olriols. Las tonalidades de las pinturas se encuentran en las gamas de los colo­
res vinosos o gra nates muy oscuros, esco.s últimos más frecuentes en los frag­
mentos con engobc blanco8• Dt: lns formas reconocibles destaca n algunos bor­
des de kalathos, platos o pequeí1as vasijas con decoraciones geométricas o 
vegetales estilizadas, que vamos a describir. 

- Fragmento del borde y parte del cuerpo de un kalalhos cilíndrico, de 33 
cm de diámetro en la boca. Presenta fractura írregular, pasta rosácea con engobe 
externo de la misma tonalidad y dilmjos pintados de color rojo vinoso. El borde 
está decorado cun filetes y dientes de lobo dibujado.~ en sentido longitudinal, el 
cuerpo e.~tá rccorrído por una banda horizontal, y dos filetes inferíores que co­
rren paralelos enmarcando parte de un motivo fitomorfo del que sólo se aprecia 
parcialmente un tallo y r6leo. 

- Parte del cuerpo y borde de un kalathos con el labio indinado hacia el ex­
terior, posiblem~.:ntc de forma troncocónica. 'l'iene 21 cm de diámetro en la 
boca. La fractura es irregular y la pasta rosÁCea, con engobe del mismo color y 
pintura marrón muy desvaída. La decoración que presenta es muy simple, en el 
borde dos grupos de líneas paralelas se disponen tramversalmente, y en el cuer­
po una gruesa banda horizontal. 

- f-ragmento del borde de labio horizontal y pane del cuerpo de un kala­
thos, ligeramente troncocónico, de 22 cm de diámetro en la boca. La pasta es ro-

ll. 1'. MARco y V. BALL>lLLOU, op. cic., p. 99. 
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~ácea, con fractura rectilínea y engobe externo y la pintura marrón oscura. La 
decoración en el borde ofrece un grupo de banda~ de tamaño intermedio, para­
lelas entre sí y transversales al eje longitudinal del borde; el cuerpo está recorri­
do por una gruesa hancla bocizontal y dos filetes paralelos (fig. 2). 

-Fragmento del borde de bbio horizontal y parte del cuerpo de un kalathos 
cilíndrico, de 20 cm de diámetro en la boca. La pasta es gris, la fractura irregular 
y el cngobc rosáceo en el exterior; en cuanto a la pintura, de color marr0n clara, 
se reconoce muy perdida por el cuerpo y parte inferior del labio fo rmando una 
banda horizontal sobre un motivo de aguas también horizontal. 

- Fragmento de una escudilla de pequeño tmn:1ño, de pasta rosácea, fractura 
n:ctilínea y sonid~> metálico, con engobe externo dentro de la misma gam:t de 
color que la _pasta y decoraciú11 de tonalidad gran<lte. J: sra se compone de tres 
bandas h o rizontales y pamldas, m u y 1nal delimitadas, siendo más gruesa lacen­
tral9. 

- Fragmento de l cuello de una urn.ita, de fractura irregular, pasta de color 
rosa claro y pintura vinosa. Aparece decorada en el interit?i· y exterior a base de 
simp les bandas horizontales y 'paralclas 10. 

- Dos fragmentos pertenecientes a un placo, de pasta rosácea, fractura re.cci­
línea y sonido metálico. Muestra un cngobe rosa en las Jos caras, con la pintura 
vinosa muy perdida, sobre todo en la cara cxtern<l. 1 .a decoración se compone 
de ux1 filete y banda hor.iz.omalcs en e l interior y exterior, y un motivo vegetal 
formado por parte de un talln y róleos 11 (fig. J ). 

- Dns fragmentos de una vasija de h misma forma y características que. la 
<HHerior. La ornamentación se cx'tiende a ambas caras, en la externa una banda y 
dos filetes paralelos y en la interna conserva parte de un róleo en uno de los 
fragmentos y una hoja de hiedra y tallo serpenteante en la otra. 

-Fragmento del cuerpo de una vasija pequeña con carena, de pasm rosácea y 
.fractura rectilínea, el engobe es blanco y la pinuu·a granate de tonalidad muy t)s­
cura, cas .i negra. Sobre la carena dos b,mdas hor izontale..~ y paralelas dan paso a 
una sucesión de eses (fig. 4). 

- Asita de pasta rosácea con engobe del mismo color en su cara externa de­
corada con bandas paralelas en granate. En su parte interna presenta resto~ de 
barniz rojo de tipo iler~ete (fig. 6). 

Como puede apreciarse los motivos decorativos de estm fragmentos se en­
c uadran dentro de los temas geom étricos y vegetales Lan frecuentes en la cerámi­
ca ibérica, así las bandas y filetes que se presentan solo!> o t:nmarcando series de 
aguas, semicírculos concéntricos, tallos serpente:~ntes, rólcos simp les, hojas de 
hiedra o ajedrezados (fig. 5), y son muy abundantes en yacimienLOS ilergetes Je 
las proximidades. La decoración del borde del kalathos de la lámina 2 es igual a 
las gue aj)arecc en otro procedente del opp idum fragatino del P.ilarer de Santa 
Quiteria'2 . En cu:u\lo a los se.mióJ·culos concéntricos, aguas y ajedrezados dis-

9. M. BI:LTRÁN, op. cit., p. 217, forma 4-S, fig. 54-834. 

10. Ibídem, p. 237, forma 4·34, fig. 61-874. 

11. 1'. An\IAN, «F.I ya¡;imícnto ibérico del Alto Chacón ('leruelh EJI E, 92, 1 ?7(,, p. 65, fig. 35-a. 

J 2. J. QU~I\ IH; R. PITA y H. SAIC"Y, Rt~pport sur le campagut> rlc jimifles Uuilh·t 1967). Village ihai­
que de f'i/,m.'l dt! Smlltl Quitcri,r. Instituto de Estudios llcrdenM:s, 1971, fig. 4. 
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ponemos suficientes paralelos en Soses Qebut, Lérida), Punta del Calvari 
(Cranja d'Escarp, Lérida), Los Castellanos (Albelda, Huesca), así como también 
en otros puntos del Valle del Ebro tales como el Cabezo de Alcalá Je Azaila, el 
Castillejo de la Romana y el Cabezo Palao de Alcañiz, en Tcrucl 13

• Todos ellos 
se encuadran dentro de los períodos .111 a V, establecidos por M. Pdlicer en su 
sistematización de la cerámica ibérica del Valle del Ebro 14

• 

CERÁMICA DE BARNIZ ROJO ILERGETE 

En ella destacan las formas de oenochue, dos de ellas con grafitos, uno de 
ellos está constituido por rasgos realizados después de la cocción, poco profun­
dos y difíciles de interpretlr, y en el segundo se dis tinguen bien cinco caracteres 
latinos, ligados los dos primerns, en los qu e puede leerse parcialmente un nom-
bre" ALPl", intcrru.mpido por b ruptma del fragmento. . 

-Fragmento del cuerpo, cuello y borde de un pequeiin vaso de forma glo­
bular, con moldura, de 6 cm de diámetro en la boca. Presenta barniz rojo, muy 
perdido en la cara externa, y en la cara interna del borde, con un grafito en l.a 

zona baja del cuell o (fig. 7). 
- Fra~mcnto del cuello J e un oenochoc con el barniz sup~tficial bien conser­

vado en la t:ara gxrern:t, con un grafito sobre la cara exLerna (tig. 8). 
- Fragmento del cuerpo de un uerwchoe, del qL•e se ha dibujado su rec,ms­

truccíún hipntétíca que llevaría una moldura hacia la pane del cuello. Presenta 
barni7. rojo intenso en la cara extcrmJ (fig. 9). 

La cerámica de barni7. rojo ilergete aparece en la primera mitad del siglo III 
a.C., adquiere una rápida difusión, para desaparecer, según E. Junyent, :1 princi­
p ios de la ce:11turia s ig1.Jiente. Es de eno rme interés su presencia en esre yaci ­
miento, C.:(ll11() también en el cercano de O lrio ls (San Esreban de Liten.), porque 
confinna su presenc.:ia en este sector oriental de la provincia a pesar de que en un 
principio se entendía que los hallazgos se circunscribían exclusivamente al área 
catalana t.s. 

13. R. PITA; Lé••Íd1r 1 fcrgcu, l, Lérída, EtL Dilagr<t, 1975, pp. 67- 185. M. BF IT't~A:-.1, op. ár., pp. 255-
285; M. BELTII,\N, El C.tStillcjv de In Ronnrm. L.:~ Puebla de !lijar (l'cruel)· , El\E, 102, 197'), I'P· 
51 63; F: M,\1\C:O, Excaval'Ítlnl:~ en d Palno. ¡\lcaíl il. ¡' l't'rucl). Camp:tii~ de 1 '.17'.1~, C.tcsw·ttugUSltt, 
51 -52, 1 '.1~0. pp. 15'.1- J 60; y F. MI)IHAI, -Fl )r.lcimienw ibero- ro mano del Pala u ( Alcn ii iY.): campaiia 
t,IL' 19ti0•, Cae!m'IIIIJ511Sttt, S7-5S, 1'.183, p. 35, fi¡:;. 7. 
14. M. PELLICJ.::I\, •La cerámica ibérica del Valle del El>ro», Ct:esclrtlllf{USTa, 1?-20, 1'>62, pp. 37-78. 

15. E. }UNYFN'I~ ~La ccrám.ic,, de barní:t. ro j<l aparecida en _el :i ren iler~cm• .• Pln·mw, 10, 1 ~74, .PP· 
\O<J- 133; id., ~Cn.mcxw y si¡.;nificado hisrórin> tic 1.! ccránllca de bamr1 ro¡11 tlergct:t en In tbcnza­
ci<ín J d Nür'tc del Ebrt)•, XII I CiVIl, Z:tr:tgo7.a, 1 '.175, pp. 7 15· 722; y J. V I C:~~'TI·. , •Ccr.ímt~:ts ~·~­
ri as,. y ~Escuhura ib.irica·•.lltl,l.l' de firt:h istm·ill y !l rqu~tolvgí,t ll >'llgolicsas 1, Z:rr:1gm<.a, lnsrrtucll)n 
l:'crnando ~1 Católico, 1 ?80. 
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CERÁMICA CAMPANIENSE 

Los restos de cenímica camp<~niense aunque no permiten reconstruir ningu­
na vasija complcla tienen suficiente entidad para deducir la forma tipológica a la 
que presumiblemente pertenecieron y así contribuir a fijar la cronología de los 
materiales descritos más arriba entre mediados del siglo 11 y principios del I a.C. 

-Dos fragmentos de un recipiente de borde casi plano y pared recta que 
permiten reconstruir una forma de la serie 2650 de J.P. More), quiZ<\s el tipo 
2(,53 D2, sin embargo carecemos de la base para poder precisarlo 16. El barni z. se 
caracteriza por su buen<~ calidad, algo desgastado hacia el borde exterior, de 
tono negro intenso, luciente; en <:1 se traslucen las finas líneas del torneado. La 
pasta es depurada, muy fina y homogénea, de color amarronado, aunque en al­
gunas z.onas algo rosáceo. Por tipología corresponde a una forma de campanicn­
sc B da cab le en la segunda mitad del sig lo 11 a.C. (fig. 1 0). 

- fragmento del borde de un<~ pátera de la forma BS de N. Lamboglia 17• 
También aquí el barniz es negro luciente, muy desvaído en el borde y pared ex­
terior, y la pasta homogénea y compacta, bien depur<'tda, de color anaranjado 
algo oscmo. Aunqul! no poseemos la parre inferio r de la pieza podemos intuir 
su semejanza a la forma 2257 al de Mo rcl18• Se tn t<l de una product.:i6n campa­
niense K de cronología similar a la anterior (fig. 11 ). 

-fragmento del fondo y parte de la pared de una phera de forma BS de 
Lamhoglia 1". Pie oblicuo, pared interna rectilínea, superficie de reposo ancha y 
pared externa con un pequeño escalón redondeado, algo saliente. El barniz es 
negro luciente con la superficie de reposo parcialmente en reserva, son patentes 
algunas manchas amarronadas en la pared externa del pie. La textura de la pasta, 
beige-amarronada clara, es fina, granulosa, depurada y de fracturas netas. En la 
parte interna lleva como decoración cua tro finas líneas de ruedecilla, apenas 
apreciables en algun;ls zonas, enmarcadas por dos círculos concéntricos también 
incisos y un tercer c.írculo sobre el centro del fondo de pequeñas dimensiones. 
Sobre la pared externa del mismo se ha grabado un grafito en alfabeto ibérico. 
Pertenece a una forma de campaniense B, 141 al de la tipología de bases de 
Morel, con una cronología aproximada entre el s. II y 90 a.C. (fi~. 12)20. 

-fragmento del fondo de una pátera de cúpula central, denominado co­
rrientemente «plato de pescado". Pertenece a la serie 1120 de Morel, sin poder 
determinar el tipo concreto21 . El pie es oblicuo en su parte interna y anguloso al 
exterior, con un escalón poco saliente. Cúpula central de perfil redondeado, 
profundo y marcado. Barniz negro algo lucicme, desgastado parcialmente en la 

16. J.P. MORH, Céramique campanienne: les formes, Rome, Bibliotht:quc des Ecolcs .Fr:tn~. 
d'Athéncs cr de Romc, 1981. tomo 1, p. 201 y totn<) JI, 15m. 64. 

·17. N. LAMI\<JGLI/1, •<!'t:r una clasíficazione preliminarc dclla ccramica Campana•, llui Jeli," 
Cmtgresso lntl!ma7.Ínnttle dí Studi !.ir,uri, 1.950, Bordigucra, 1952, pp. 146-147. 

1 K. J.P. MORH, op. á l., tomo], p. !55; romo ll,lám. 41. 

!'J. N. LAMLIOGLJA, op. cir., pp. 146·147. 
20. J.P. MUREL, op. cit., romo J, p. 453; tomo H, lám. 221!. 

2!. Ibídem, romo 1, p. 82; to¡no l(, lám. 2. 
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pared externa del pie; en reserva la superficie de reposo. La pasta, de aspecto 
granuloso y gr<"~n cantidad de pequeñas vacuolas, es de color rojo amarronado, 
con fract uras netas (fig. 13 ). 

-Fondo completo, algo abombado, del pie de un r ecipiente pequeño, ancho 
)' algo indinado, de pared interna simple, casi rectilínea, a la que se une median­
te una ~'llave curva. Del tipo 321 C3 de More!. Pequeñ a superficie de reposo. El 
harni7. es negro amarronado en el in terior y negro con manchas rojizas en d l.'X­

terior; en la pared imerna del fondo tiene huellas de apilamiento durante la coc­
ción. Pasta depurad:~, algo granulosa, de color rojo amarronado de caracterí~ ­
tícas próximas a la campaniense 1\ (fig. 14). 

- richa recortada de cerámica campaniense B. El barniz es negro luciente, 
con irisaciones azuladas y pasta rojo amarronada clara. Mucstr:~ restos de los 
trazos de un grafito por una de sus caras (fig. 15 ). 

- Pondo comp leto de u na forma de campaniense B, muy deteriorado, con 
pie obliguo e n su parte interna y anguloso al exterior, tiene pequeño escalón y 
amplia superficie dt: r<.:poso. Dt:bajo dt: un barniz negro muy descacarillado 
trasluce el color rojo amarronado claro de la pasta. En la pared inte rna lleva 
como decoración tres línc:~s de ruedecilla. Pertenece el tipo de pie M orell41 a4, 
datado en torno al lOO a.C.22 (fig. 16). 

CERÁMIC A DE PAREDES FINAS 

Entre los escasos fragmentos pertenecientes a esta cerámica algunos permi­
ten reconocer formas de recipientes característicos, con aproximación a su cro ­
nología: 

-Parte superior de una pequeña copa de paredes delgadas (3 mrn), muy in·e­
gulares en su espesor, y casi semiesféricas, con el borde incurv:~do hacia el inte­
rior. La pasta está pasada de cocción, de color gris medio, consistencia dura y 
textura fma, con pequeña:; vacuolas y trazos de arrastre de los finos desgrnsantes 
calizos sobre todo por la pared externa, ello nos indica el pulimento que recibió 
sobre el fino engobe, del que sólo se conservan los indicios suficientes para con­
firmar su tonalidad dentro d e la misma gama de la pasta. La forma se aproxima n 
Mayee LIII, 623 ó 626, esta última corresponde a una pieza de Mérida con un 
pie alto, ancho y redondeado en su extremo de apoyo, que nos informa cómo 
puco ser el apoyo de la pieza nuestra. A falta de elementos determinantes la cro­
nología se establece por analogía con la forma campaníense Lamboglia 26, con 
la que tiene rrandes parecidos, es decir en torno a la segunda mitad del siglo 1 de 
nuestra era2 (fi g. 17). 

- ¡.;ragmento correspondiente a la parte inferior de un bol de paredes bastan­
te delgadas (2/3 mm) y oblicuas, sohre un pie pequeño separado del fondo 
plano por una canaladura semic.ircular. La pasea es fina, de color gris medio, 
dura, con engobe del mismo color y pulida al exterior. Corresponde a una 

22. lbídl·m, roono U, hím. 228. 

23. F. MAYF:T, f.cs céramtqHI'S .i parois fines, l'aris, l'ublícations du Cenm· Picrre París (E.R..A. 522), 
P:~rís, 1975, p. 1 1 S. 
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form:~ XLlll de E Nbyet, carenad:~, y ~cgu r:~mcntc con al~ún tipo de decoración 
a base de líneas inci:.as por b parte ~upcri01·. Esta forma está bien dar:~Ja en h 
segunda mit.,J dd ~igln 12~ (ti¡;. 18). 

- Pie de un recipicmc Jc l.ts nusm;1s c:~racterísricas que el amcrior que dchc 
pertenecer también,, ¡,, rorma M:~p.:t XLI 11 t) similar (fi~. J 9). 

- Fragmemn de hnl 'cmic~fl-rico, Je ti¡w sencilJo, con p:u·cdes delgadas y 
uniformes (3 mm). P:~sta beige oscura cnn ha~tantes panícubs que h;1ccn salrar 
el engobe superficial, el <.:ual al cocer ha adqurido tonalidades más ahumad.1s. En 
la parte externa, pr6ximas a l bordc, ~e h.'\n man:ado tres !!!ves ranura!> con un 
objero de punta rom.l. La tipolo~b de este cuenco, con el horde recrn )' n:rrical, 
de paredes bajas, re..:tas o CX \ ,\S:ltbs ligeramente.:, se da en época de Au~u!>to )' 
T iberio indis(intamentc. Se nscrn<1bn Sllbr<.: fondo pLtno ~) ligera mente ctí nc:wo :1 

juzgar por otros qtH: han s id o recuper;H.h>s -.:nmpl ~.:ttlS. Correspond e a la formn 
XXX lll de F. M<"~ye t , l:ll11 clams precedentes indígenas25 (fig. 20). 

-Tacita fragm~.: Jlt:tdn de p.,red basta nte delgada (2,8 mm), panza glubtdar, 
labi o o blictw y vudw bacta el cxteri t'l r'. 0~-:sconucemos la altura que pudo tener 
pero no debió ser nds de 70 u HO mm. La pn.s ta es dura y fina de textura, colorn ­
ción gris oscura, )' clt·ngohc n..:~rn brillante l'Ubn: bi en l:ts superficies intcrnn )' 
externa, ¿sm y el hon.k cst~n pulidos. Mayet da a esta fo rma XX una crono logí:~ 
poco precisn cnu·c finale~ dv époc.1 nugústl'a y d período daudinnoH• (fi g. 21 ). 

- Fr:tgmenro de un cubilett' -.:on borde .tbit:no Cl)ncavo. El harru r..:s ucrc ana­
ranjado, fino y tompacw, y l:t -;uperficie en¡:;ubada del mismo color aunque co n 
lcndcncia a aclar:trse. Tipnll)gic:tmcme está en relación con la form:t Il de.: 
Mayc(, pero de inferior tam:tilo y p:trcdes mu y finas (2 mm) (fig. 22). 

Además de estos cinco fra~mentos descritos, e u y:~s forma~ como vemos 
pueden reconstruir-.e parci:tlmenre, hay ntro~ de paredes igualmente ddgad:t'i 
que corresponden en su rnarorí:t a g<t lbos. Destacamos únicamcntt' cinco borde~ 
que tiene en común su pa,t.l fin:1, de color ocre, con cubierta de cugobc l'<lji7o 
(fig. 23). 

CERÁMICA SIGILLATA 

- Pátera fragmcnrnda dd servicio 11 de Haltern. Por las dimensiones del di~­
metro co rresponde a un ct~tillu s, de pared casi rc<.:ta, fu ndo bien plano y hmi ­
¿omal sobre pie de secc.:ión triangular elevado. Micntr:ts el borde, cuid adosa­
mente afil.:tdn, y h pared int crn :t s i~u cn la misma llnea, 1:1 externa apnrccc 
dividid a de fon11:1 rrip:1nit:t por dos ranuras; se distinguen nt•tame.tHC dt)s pMrcs 
abumb:tdas de una incurvada ccnu-.11 qu e es la qt.re recibe la det.:orat.:i6n aplicad;l, 
de ella se c;onscrv;~ solame nt e parte d e una decoración en espiral27· B ul..' n hami7, 

24. JUíde.m, p. ')8 y ~s. 

25. lbidem, p. 67. 

26. l bídcm, p. SS. 

27. La aplicación de rcli,~ve.~ y ruedetilla ~~wresponde a una fast! de c''olución de b s p rimeras fo1 ma,~, 
lisas, de este servicio. C h. Goudinc:~ u sugiere que c'te motivo dccor<ltÍvo dchi.í •:<>nslÍfllÍr b p•imera 
forma de relieve ap licado, el cual progr<'sivamente ~e iut· compli.:ando, /.a n:rmnique an•tim· hssr:, 
J'aris, Ecolc F.-anpi,e tle Reme . .Md anges J•Ard,~olo¡;ic <'t Histoi re. Suppl~m<.:nr f,, 1%!1, p. 259. 
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de color rojo, un poco cl:lro y vivo, e~ el q ue recubre wda su su perficie . L:1 
pasta, de colt)r anaranjado, es también de huena calidad, n1n algunas impurezas 
q ue hacen salt;l r la cu bicn :l de barniz en algunos puntos. La cro no logía en to rno 
.1 h primera tnilad tlel s i~l ll 1 J.C., posib lemente de époc:1 postaugústca, corres­
po nde a las Jü rmas avanz ,\d as J el serv icio (fi g. 24 y 1:\m 2). 

- F ragmento de la pared y p:1rre del fondo de una p:hera de la mis m:1 tipolo ­
~Í:l. La pared intem a discurre paraleb :1 b externa mólrcando una ligera inclina­
ÓtÍn hacia el exterior; d grosor es uniforme desde el bnrde redomleado cnnvexo 
hasta el cod t~ , éste adornado con una ligera de~.:o rac ión de rueJ ecilla. T.Hnbién la 
pared externa se presenta di vidida po r finas r:lnuras. E l p ie c.l ebe ~:o rn.::;ponder a 
b misma t ipo logía que el antcriu r, :\SÍ como la p asla y ba rniz de cara~.:tcds ticas 
similares (fig. 25). 

-Fragmento de pátcra de mayor Lama1io (a mitad de ~.::unino cmrc los nailli 
) lns üttini /n;ssa les) c¡uc nos permite rewnstruir s u perfil próximo a b fo rma 
dcs~.: ri ra en primer lugar, aunqu <.: falr:1 gran pan e de su pared. L a decoraciün pa­
rece redu cirse a la L.ona del w do , en este caso m ás angu lar, con ap.licació.n d.: 
ruedccilla que recuerda la récn ica dewrativn campanicnse (fig. 26). 

- Cuatro fragmentos de p:\teras, de pared incurvada ligeramente, l.:(ln J eco­
raci0n d e rucde~.:illa en la p:1rtc más próxima :d borde extensiva ¡tl tercio de la 
pared e1u ern a, y finas r:ll1ur.\s en númcrt> diverso q ue se lim ilftrl '' las partes 
:1bombadas. Las características y tipo logía de estas pie7.as p¡;nnitcn cla:; ific;trlas 
dentw del mismo servicio (fi gs. 29 a 30). 

- Pared de un cue nco n copa con rucd ccilla que iJwade la parte ex te rna, y 
Jos débile:; ranuras junto al horde. E l barnií' es bastan te vivo y la past:t anaran­
jada con algunas impurez.as (Gg. 31 ). 

El elemento ruás sobresalicme en este tipo ccr:í.micn es un sigillum sobre un 
fr:tgmem o de fondo sin pie, cuyas dimensio nes no permiten detcrmimr la forma 
del rccipicnre al que pe rtenec ió. La pasta es fi na, de color ladriUo, y e l barniz 
rojo vivo de buena calidad . Las letras del :.ello JiscurTen en relieve sobre un car­
tucho de fo rma rcaangular rehundido: OfJ.CAM (en nexo las dos ú ltimas le­
tras), que es habitu:ll sobn~ fo rmas de Ritterling X eJe La G raufesem1ue. Esla 
ma rca corrc!> pondc a artesa nos J e la f;unilin Cr~mius, quizas de época fl avia, 
cuyos productos estampill ados han sido reco nocidl)s ta mbién en Tarragona y 
Coninbriga111 (Cig. 32). 

No faltan las lucernas dentro de este conjunto, todos lus fragmentos re~.:onú­
c idos pertenecen a ejcm~l.ucs de voluras datados entre fi nales del siglo 1 a.C.)' 
principios del siguicnre2 ; en ellos son bien evidentes las señales de uso. 

- fragm e nto que muestra parte de ruatw n1olduras de separació lt, C<) l1 perfil 
de inclinación hacia el inter ior y par te del disws. La pasta es de colo r am:1rillen-

28. 1·. USWi\l ll, hui.-.~: ttJ'p<Jifi!I'S' Sll(/1/ps on tcrm >tgi/ltltll "smni,m owtm:", Gcrn1311}, 1964, p. 56 y M. 
.BF.I Ti\ A N, Ccrdmrut runí.111<1: llpolnt~.Íil )' d asij'íwcimr, Zam¡;uza, F.J. Pórtico, 1 ~74 , p. 1 OO. 

2'). 1 n D.M. BAIII \, C:.11diog;uc oj tht· /,anps 111 tln llt·uis/; Jll:mrmr, 2 vols., Lnndun. lhiti~h 
~lu<eum puhli,.HÍIIII' limiteJ, 1'.175, p. 1 \3, fl¡:. 13) l.ím. 2. SienJ" d 1c111.1 h.í~icn utilizaJu wn fre· 
~uencta en cl.ure rumano. no pt><lt,\ f.lhar en un rn:Hl'rialtan Jc u"' o:ititli~n" utmu fue l .tlu~ern.1; 
"'" se pnnc de relieve en un tr.lh.IJII Jc n:cicmc puhlk.1ciún, M.'T. A ,\1¡\RL, Lu«·m.ts rtJIIIitllclS de 
/J/1/nli.<. Zarap.,w:t, l n~titud,ín Fcm:1nd" d Canílio:,l, 191l4, pp. 27-2R. 
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to ros<1ceo claro y el enr,obc pardo oscuro. El discus aparece decorado con la fi­
gura en relieve del d ios Baco en pie y vuelto hacia la izquierda m ientras sostiene 
el t irso ton la mano del mismo lado (fig. 33a). En reproducciones donde esta re­
p resentación se mue:-tr;¡ más Cl)mpleca se le sitúa delante de una vid , con un d n­
ta ro en la mano dcrc~.:ha; a sus pies descansa una panter<l vuelta hacía arríba (fig. 
33b). Por las características de su perfil pertenece a un ejemplar de volutas, aun­
que no podemos precisar sobre la var iante y subvarian tc de Locschke. 

- Parte externa del rostrum de un ejemplar de vnlutas en punta, no p udiendo 
determinar su subvariante. Pasla amarillenta muy clara y engobe color naranja­
rojizo moderado (fi g. 34). 

- P ragmento de lHra 1:\mpara que Ct' llSCI'V<l part e del margo, C() IJ pcdil de in­
clinación h,1cia el exterior, separado del discus por una mo l&u ,l, y parte dclms­
tmm 1.:011 el extremo superior de b voluta izquierda. Se ahre un pequeño cana l 
que comuni~.:a el rostmm y el tliscus wnando la moldura y el mn rg<'. A juzgar 
por las. c:u acLerísLi c<lS de su p erfil pertenece a u'.' ejemplar de volu~as si11 punta 
con sab t.: m e en los dos extremos. P:1sta co lor rosacc:u muy claro cub1erta con cn­
gobc anaranjado oscuro (fig. 35 ). 

CEK.ÁMTCA COMÚN 

Dada la diversidad de elementos atribuiblcs a esta categoría nos vamos a li­
mitar a describir únicamente aquellas p iezas cuyo perfil completo es susceptible 
de reconstrucción o los fragmen tos que ~.:onservan al~ una pan e importa me de la 
forma a la que pertenecían. Todos muestran huellas de fabricació n a torno, aun­
que la fac tura grosera plan tee ciertas d udas en algunos casos. Las pastas son po­
rosas, mal decantadas y con desgrasantes minerales bien patentes (calizas, micas, 
arenas, etcétera), cocidas a fuegos reductores en su mayor parte, aunque tam­
bién están presentes las pastas sometidas a fuegos oxidanles. Algunos fragm en­
tos muestran indicio.~ de alisado o pulido sup erficial, incluso huellas de espatu­
lado grosero en la cara externa. 

-Fragmento de la pared de una vasija de gran tamaño , a juzgar por su gro­
sor, cocida a fuego reductor discontinuo. Pensamos que clcbi<l ser realizada a 
torno lento a pesar de su extremada tos quedad , dentro de una trad ició n ind íge­
na o "arcaizante", en terminología de l. BallesLer 'formo30. MucsLra dccoraci6n 
aplicada de cordones q ue forman línea~ paralelas, unos lisos y sección trian gular 
y otros más gruesos con digitacioncs. 1 la y huellas por la cara externa de trata­
miento superficia l a base de espamlad o (fig. 36). 

- f ragmento del fo ndo y parte de lr~ pared de una dolia de gran ta maño (36 
cm de diámetro exterior de la base). La base es p lana con codo resaltado y la 
pared oblicua abierta. Past.a ocre am ar illento con abundantes p artículas Jc tama­
ño regular de desgrasantcs calizos fundamentalmente. La superficie externa es 
ligeramente más clara por la aplicació n de un baño de arcilla de la misma com­
posicil)n q ue le da un mejor acabado, mientras que la inlerna es m;\s basta y pre -

JO. T. RAI.l FSTER, •Las c~cámicas ibéric<~s arcaizanles valcnci~nas•, Actas del! Congreso Arr¡uccJ­
/c)gico t!t:l Lt:wmte, Valencia, l'LA, 1947. 
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~enta bndbs de ahumado. Este Üpt) d~ recipientes, desci nadtlS a ~uardnr )' tmns­
portar dererminndos al imento~, ndopraban generalmente b fnrma globular con 
d bo rde engrn:.ad n e [nclinado bncia den tro a juzgar po r otros que se han w n­
scr v;tdn C(1mplcLos' 1• 

-Fragme ntO de la pa red Ct)11 arranque dd asa gcminach, de sccci<í n apbna.­
da, de un gra n recipicme. La pasr:t es de Cll lo r ocre an.tr:mjaJ n co n pequeñas 
partículas de compnsición ca liza y rn idcea. La su per ficie .tpa rece ligeramente 
pu lida. 

- rra~m cn co cid cuerp o con arranque del asa de .secció n oval. Barro color 
negro con :~bundant~s desgrasantes calizos y superficie pulida de la misma colo­
ració n. 

- Fra~mentn de asa ¡;eminad:t, de seccÍ(Í n aplan:~da. Barro beige annr:~ njado 
con re~ tos de ~ngobe superfitia l. 

-Fragmento de asa de gr:tn v.tsija o á nfora, de secció n oval. Pasta ocre m jizo 
con ahundauLcs p artú:ulas de dif erentes tam:\i1ns, calizas fundarnentalmem e. La 
~uperEicic hn recibido un ligero engo.be de tOna lidad ocre a m:~ri llento. 

- Rcm .nc de la base dc un:1 ~nfora. Barrn ocre an:wtnjaJ o co n Jcs~rasanres 
calizos y midcem. Superficie con en~ohc ocre más claro. Corresponde a una 
forma Drcs!.>cl 1, sin poder p recisar tipu, cuya cwnología poJrí.t estar en torno 
.ti ~. [1 a.C.; e n el Cabew de Alcalá de i\7.aila los u·es r ipo~ más ca racterísticos 
de C!i ta fo rm a csdn b ien datados por una capa Je incendio l JliC los sl:par;tba. La 
fec hn aqu í o bt enida del 77 :t.C. es simil:11· '' la que M. Bel t rán establ ec i6 par a 
tipos sim ilares en d campamento de Castm Cecilia J e Cácercs32. 

- P ane del fondo de un recipiente con pie auuhr }' fu ndn ligeramente con­
'·cxo qu e recucrlla algu nas formal> campa nienscs. Pasta marr\111 roj iz.t ton pre­
sencia de abund antes desgmsantcs. En genera l ofrece un aspectO hast:tntc d csi­
gua.l en cuan m a la cocc i<'ln, co n su suped'ic ie exte rna a lisada y de tonnlidad 
negruzt:a p rnducidn po r el ahumado de uso. 

- Fragmemo de: un asa ).\Cmi nada, de sección api :HMtla. Pasta color ~ris bien 
decantada, con la superfi~.:ic pulimentada. 

- F ragm cnw de la parcd de una vasija dc a lmacen:tmicnto . Pasta coltlr oc re 
ama rronado , con cubierta superficial de en~ube pulid n. l ntercs:~ por la presencia 
Jcl signo bilítero ibérico , be traz:td n en l o:~ pared exre ri tl r antes de la cocci<in (fi g. 
37). 

- Parte superior de una j.lrra de cucll~l cilíndrico que ~e estrecha ligcrnmcm e 
hacia la mitad del mismo, donde dos unas hendid ura<; rraz,ldas en el torno con 
un uhjero de pur\ta n lma le proveen de un realce decorati vo. E l bnrde t':. cónca­
vu obl.icuo y .n etamente vuelto hacia el cxte1·inr. La pasra es anaranja.da y bastan­
te dcpur:1d:t. Las superfic ies está n trataJn, como en ltlS ~.:asos anteriores con un 
cngobe ocre annranjado. Morfnl6gicamentc podría asirnihrsc a una forma 38, 
variante 11 de M. Vegas, pm tamo tend ría un cuerpo g lohu lar y po<iib lcmenre 
un pico y asa33 (fig. 38). 

31. Vid. tipc" 41! y 4'.1 de M. VEGAS, Cemmim W/111111 mmnn~ del Mcd1temincn Ouidental, 
lmtituto de Arqueología y f'rehi,wria, Ucti,·er~idad tk lbn:elona, 1?73, p. 115 y ss. 

32. M. BEITRAN, Cer.imict~ rmrttWtl .. , p. 322; id., Arqueología e Histmin ... , p. 194 y ss. 
33. M. VEG AS, op. cit., p. ':12 y ss. 
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- fragm ento del borde y parLe del cuello que permite reconstruir una forma 
de jaru de tamañ o m ayor. Las puedes son un poco más gm esas (S m m); el 
borde e.s rct: to engrosado y acanalado por la parte externa, y el cuello ancho. La 
pasta está poco dcpur:td <t, mostr:~nd o abundantes partkulas de dcsgrasantcs cali­
z_os y micáceos~ c.s be ige anaranjada co~1 la superfi cie más dar~ por el cngohc 
fmo q ue ha recibido . Correspo nd e al t1po 38 de M . Vegas, vanante 5, con un 
asa, siendo el borde en cierto modo una imit ación de la fo rma 28 de sigillata itá­
lica. La a\l tora mencionada fecha esLas jarras en el tercer cuarto del .siglo I d.C..3~ 
(fig. 39). 

- f tmdll fragm entado de plato plano, con pie anubr de secció n trilo bu lada. 
Las paredes son nb l icun~ y J e poco espeso r (2/3 mm), de textura rugns:1 a l intc­
D(lr, cngobadas y fi nas :t i exterin r. Pasta beige, rojiza y ocre. Se c Ltsifica J cm ro 
de la Lipología de plato:. de Ct1CÍna dt: M. Vegas (tipo 16) pero con la particulari­
dad señalada del escaso espesor de sus pared e.s3S (fig. 40). 

- Fragmento de un tubo de condu cció n, de b:~ rr0 gris oscuro depurado, con 
cubierta de engobe del m ismo color q ue le da un aspecto fino y pulido. 

U n o bjeto frecuente y abundante en los ajuares de los yacimientos de esta 
épnc;¡ y períodos inmediatos es la fusayola . Aq uí lo tenemos represen tado por 
un tipo b it ro ncoc6nico, con a mhos cuerpos desigua les, uno de e l lo~ m uy pc­
queño36, en rel<tció n con el tipo Bl-: d e /\z.Ula37 qu e ctm~ti tuye b fnr ma más nu­
merosa e n los yacimientos a ragnnescs (el Tarralrato, San i\mo ni(l de CalacciLe, 
Velilla de Ebro, Botorrita, etcétera). Nuestro ejemplar tiene un aspecto tosco, 
con la pasta pocu depurada, en la que aflo ra gran cantidad d e des~rasantes ca li­
zos, de cocción desigual, coloración marrón negruzca, con toques de csparu ladt) 
po r la superficie y ligeras h uellas de tOrno por b part e d e la ba:.c COIWCX;t. 

Carece de detalles decorativos (fíg. 41). 

EL MATERIAl. METÁLICO 

- Placa de hie rro 1 mgmenrada de fll rma rectangular, posible ~oznc o pernio 
de una pu ena, col1serv:1ndo tres orificios c Lrcul nres en línea horizo ntal pnr 
do nde pasaban los cla vos que lo fijaba n a la madcr:t. Aparece deformada y cu­
b ierta pnr fuertes cuncrcciones. Se da In circunstancia de que en el lado izquier­
d t) de la 7.nna excavada cland estinamente, donde <;C abrieron los cuadros 13 y 15 
L, LL y M apareciero n res Los de clavos de hierro, un aro de bronce y fragm en­
tos de revoque c..le pa redes en un de lgndo nivel de ceniza sobre el mismo ni ve l 
virgen (fig. 42). 

34. ibídem, p. 92 y ss. 

35. Ibídem, p. 4':1 y ss. 

36. C. Hl t\~< 11, · Las fu~.1inbs dd Must·o i\rqucoJ,)gicn dt· Z.t r.1~CO/,t • , Misn'/,íu,·.t vfn•citl, ill fimo. 
.~áior n. ¡,,, •. "'·. Lwtrr.t )' ,¡,. ,1/iguel, Zar.IJ;OZ..l. U niversiJ~d J ... Z.tragoza. 1%8, p. 10 1; iJ .• · Las 
lu~:ÚHia, del p~imÍI.'IIItl ihni.:o Je Bmorrita•, 1/umclliiJ< ,r/ {),_D. Angd Cmdl.u, Z:tn¡;uza. 
Univcrsid~d de Í:<~r~goza, 196'.1, p. 123. 

37. M. TlF.I.TRAN, Arqueología e Historia ... , p. 248 y ss. 
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- Cuc hillo de.:: hierro J e form:~ co nvencional, fm!;menrado en la punt:a, bas­
tance dilac1do por la corrosión. La forma de la hoja se aproxima a la de un u·ián­
cruln rcctánt;:ulo, cuya línea vcnic,\1 recta c~1incide con el dorso del instrumento, n ,, . 
[recuente en el /\lm Imperio. El mango, en prolon~auón del dorso, es bastante 
fue rte arqueándose en ~u cxuemo proximr~l hasta formar uo acodam.icnlo, muy 
característiet) de los períodos La Ti:nc 11 y fll. Las fuertes concreciones prmlu­
cidas por el (lXidn a lo lar~o de su superficie impiden determinar b existencia de 
orificios para los clavos de ftjacidn del 01an~o adosado, no obstanre en b sec­
ción son perceptibles J o~ ranuras :1 cada I ,¡J~, qt.IC wn seguridad sujetarían a 
presión bs cachas de madera o hue:.o. Estamos, pues, ame un elemento de uso 
cotidiano de tradición indígena cu y:t Úpología subordinada a una finalidad de 
t.ipo pr<ktico apenas vari{l a lo l ar~ll del tiempo (hím. 3). 

-Cuchillo de hierro tl navaja de menores dimensiones que el amerior, Clll1 el 
fiJo recro y el dorso cu rvado. Aparece igualmente nxida<h> .wnque sin t.\ntas 
concreciones comu el ;Interior. La espiga, que ape nas difiere en !iecci6n Jc la 
hoja, y tiende a adelgaz:1rsc hacia el extrcn1(1 proximt~l , debió i1· empotrada ei'Lun 
mangn de madcr:l de sccó6n ovabJa (fig. 43). 

-Espuela de bronce. Prescnt;l hra:ws ,\lar~ados en U con tendencia a :tbrirse 
hacia las eJo.'l:re.mitladcs, éstas se ensanch<ln en un pequeño estribo rectangular 
~ruz.H.lo por un :\ abertura de b misnu forma, que no tiene orra finalidad que su­
jetar las correas Je fijación. El aguijón Liene forma de cono cono, muy a~undo, 
y de sección circuhr. La ft1rma de este elemento y l:ts mism:ts característic"s de 
los estribos dt! las extremidades s itúan este elemcntn co relació n co n otros de 
época imperi:tl, a veces ornamentados con hilus dc plac:1. Aquf h1s incisiones pa­
tenrell en los extremos debieron tener esta final.id:td de alojar otro metal para 
conseguir efecms J ccorarivos38 (fi~. 44). 

- Ca mpanita dt: hroncc fundid:~ de fmma convencional. Presenta cuatro 
p:1ños indinados que convergen en el ex"trcmo -;upc•-ior dondc se inscna b. anüb 
de forma semicircular y orificio circular de b que pendía. Su sección )' boca es 
cuad rangular, de 22 mm de aberrura. No hay indicios del badajtl, éste hnbi rual­
mcnt~ suele consi~tir en un hilillo de hierro dd que wl~aba una bo la del mismo 
metal o de otro material, así conocemos la utilizaci()n de cuentas de pasta vítrea 
p<u·a esws fines en la Alcudia d..: Elche, donde se han em:ontr,\do varias campa­
niras de ripologÍ:I divcrsa3'J. Su sup c.:: rficic mu estra concreciones d..: la oxid~1ción 
del bronce y p.hina verdosa. Resulta muy problemáLico fijar la cronología de un 
ohjcro de estas carncterístic:ts que h,\ tenido y sigue teniendo u~ns muy diversos, 
y m~s en este ea:.o al hahcr sido hr~lbdo e11 superficie sin com cxlo arquenlógicu. 
Este l' lemcmn hnbirualmcme Je meLa!, bronce o hic1TO - rammente de h:11To- y 
CU)'as alrmas oscilan entre 15 y 45 mm, tuvo al parecer mu~hliS usos; se utilizó 
fom1ando pane del enj:1ezamiento de los caballos, en actos de la vida rcli~iosa 
tal y cOJu o <llesriguan los hal lazgos en s:tnlLiarios, pt ro tamhi~n en diversos 
actos de la v ida cotidian:l (actividades merc:tntiles, lúdicas cunH> csquil :~s, eteére-

.lR. Similar a la n." 96 del inventario Je J. ALAR~:Ao y ~. En.t:NNF., fouilles de Co11inbriga, Vll, 
Paris, 197?, p. 1 02. 

3'J. A. RAMOS FOLQliF.S, •Campanitas cncontTad~s en la Alcudi.1 Je Elche (Alicante)~, XI CNA 
(Vnllndolid 1969), Zaragoza, 1970, pp. 601 -607. 
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ra). Las variantes en su tipología atienden sobre todo en su mayor o menor altu ­
ra y a su sección cónica o cuadrangular. A este respecto D.M. Robinson deter­
mina que estas últimas son las más recientes según confirman las excavaciones 
de Olynto, donde algunas llevan incl uso relieves o grabados40 (fig. 45). 

MONEDAS 

. -:- Pieza de bronce .hispano-cart~~inesa, de una colección particular de 
Bme~¡:¡r, aJ parecer rec~)gid~ en ~uperíicie. Presenta una cabeza femenina (Tanit­
Pcrsefone ?) vuelta hacia la Izqmerda en el anverso, y un busto de caballo a derc­
~ha.~n el re.verso. Mó~ulo: 23 mm, cufíos: 12. Conservación regular. Es una acu­
nacwn de fmalcs Jd siglo III a.C. posiblemente realizada en la ceca de Gades'11 . 

- As ibérico de lltirta. ~)e halla7.go superficial. El anverso presenta la típica 
eabe¿a rodeada de tres Jclfmcs; en el reverso el jinete sostiene una palma. Peso: 
10,83 g; módulo: 27 mm; cuños: 5. Mala conservació n. Es una acuñación de la 
primera mirad del siglo 1 a.C.42. 

- A~ de Claudio I. ~e h~lla7.~o superficial. En el anverso se sitúa la efigie del 
emperador vuelta hacia la Izquierda, rodeada por la leyenda TI CLAVDIVS 
CA.ESAR AVG P M TR P. En el reverso aparece de pie la d iosa Pallas vuelta 
hacia la derecha, con escudo y jabalina, Fue hallada en superficie. Peso: 9,52 g; 
módulo: 26 mm; cuños: 6. Mala conservación. Es una imitación provincial acu­
ñada alrededor del año 4J43. 

VALORACIÓN 

Si bien ar:te el análisis de esros ~nateriales podríamos afirmar su pertenencia 
a un asentamiento datado entre el s1glo II a.C: y 1 d.C., en el estado actual de la 
it~vestigación, e.s decir después de seis años de escrito y entregado el pri mer ori­
g·I~lal y c<:>n vanas campañas J: ~xcavación a la espalda, puede ampliarse esta vi­
Sion y ~fmnar. d~ forma provJs•onal que en el yacimiento hay indicios de tres 
ocupacwnes thstmtas. Matcáalcs como cerámicas bruñidas, acanaladas, apéndi­
ces de botón, etcétera, descubiertos en el sector más occidental del yacimiento 
confirm~n. una primera ocupación de la Edad del H ierro de la que apenas que­
dan vesng•os, y cuya cronología es difícil de precisar. E.~ta ocupación es detecta­
da no obstante en la investigación de superficie de oLros poblados de la misma 
comarca, y en las excavaciones hasta ahora realizadas en Olriok En un momen-

40. D.M. ROBIN.mN, E:;~'tlvaliom al Olyn.llmr, X, Meltd ami Min(Jr Mis<'ellaneou; Finds, Nimcg~. 
1973, p. 167. V1d. Lambtcn S. BoucHJ::R, V1e11ne, Bronzescrmu¡ues, París, lnvcncaírc des colcctiorls 
publiques fran~aiscs, 17,1971, p. 612 y ss. 

41,):.S.G. R0111~~llN, l'uni~ ~'oins of Ancicm Hispain trnd thei,·ln:trring_ nn_tlu· Rom.ml R'1mblictUJ 
S~~~ts, .Ares_.Pubhsl1er ln.c. C.h>cago, J978, p. 10; L. Vri.I.ARONGA, Nmmsmat"·a Ant1gua de H1spa-
llla. lmL'IliCW1l" su csrudw, Barcelona, Ed. C:YMS, 1979, n.0 204. · 

42. L. V rLLARONGA, IJp. ci1., n.0 /!H. 

43. H. MATIINGLY y E.A. SYUJ.::>/111\M, The Roman Impel'icrl Coirwge, tomo 1, London, 1923, p. 66. 
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to posrerio r, bacía el siglo [Illl pocu más r:mlc, el pobl:lJo rue iberizado (pensa­
mos qu e esta ibcrizaciún d cbi6 llc~ar con los primeros conquistad o res rom.t­
nos); y e!> entonces c uando se construye n a lgunos de los aposentos detectados 
principalmemc en l:ts laderas occidental y meridio nal. Con grandes probabilitb­
Jes pertenecen a este nwmenm lo~ resms de l.t pilastra con icono~rafía y epigra­
fía ind í~cn as que hemos mencionado más arriba. Y no olvidemo~ las piezas his­
p<'nopúnicas que llegaron hasta aq uí, u m descrita y otra descubie rta e n cxc:t­
vaciún, puestas en c ircul ació n hacia finalc~ de esta ccnlllri:l. 

No es fáci l precisar cuándo este segundo poblado fue dl.'su·uidn (hay restos 
de estratos con carbone:. y ccnins) o abandonado. Hubo desde luego una nueva 
ucc1pacil'u1 en é pm:a tardurrepuhlicana y se Ct) nstmyernn sobre lns anteriores c i­
mientos ll'S Jos muros p <t raJclus, de buen aparejo en opm quadmwm, para c<.>n­
renciúo de las l.ldcras orienta l y m:cidemal, otros perpendiculares de aparejo 
irregular para sepnracil)n de las estanci:1s, en los que se aprovecharon materiales 
antcrimcs, .tsí como d opus signinum y la gran cisterna. El uso de s ignos de C:t n­
rero en " lf.theto ib~rico guc se advierten en varim de los grandes hlogues bbra­
dns )' lus marerialcs arq ueolt\~icos cnrrohl>ra n esta cronología. A juzg;u· po r los 
ejemplares estudiado:. y cxpue~ros aquí, la mayoría procedente:. de la bdera 
este, supl) nemos lJll c esra nueva ocupacit\ n se prukHtgaría hasl.l inicios del 
lmpcrill, y la pieza de C laudio es un bt.IC!l elemento p.ua confirm:tr Sll uso por 
h) menos hasta la prime ra rnitad del siglo 1 d.C. Es decir, que el ascntami cn.LO in­
d ígena pudo transformarse en una villa a~ríco l a, llegando a ocupar los campos 
de la zona baja r reservando el ~.:erro para estancias de almacenaje y lugar de 
aprovisilmamicnto de :tgua mt1 y necesario en una zo na poco favorecida por 1:\ 
p luvio me tría. 

La in vcstigacÍ1Ín a rqu eo ló~ica apon:1 pues resultad os th:siguales, ya que 
mienrra:. la mayor pane de los materiales tardorrepuhlicanos e imperiales se de­
tecta en el o¡ectnr oricnral y en los campos circ undantes, con estratigrafías poco 
profund as, la situ.tci6 n camhia en el lado upuesto, donde se obsl.!rva bajo pu­
tentcs cstr.ltos la sup~:rposic i1Í n de esrructur:ts arqu itectónicas de <:rOnl)logías di ­
feremcs y el aprovechamiento de materiales indígena~ en la construcción de los 
muro!> correspondientes a la última ocupación mencionada. 
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MATERIALES IBÉRICOS DE VILLARICOS 
' (ALMERIA) 

M! J oscfa Almagro Gorbea 

Vamos a describir en este trabajo una rica y variada serie de cerámicas perte­
necientes a la cultura ibérica, procedentes todas ellas de la necrópolis ibero-pú­
nica de Villaricos. Aunque en farte fueron publicadas de manera incompleta y 
muy escueranrenre por Astruc y Siret2, creemos nosotros que son merecedoras 
de un estudio especial que expondremos aquí. También deseamos incluir en este 
análisis un tcsorillo de monedas aparecidas en nuestras excavaciones de 19833• 

por considerarlo de interés. 
Como ya indicábamos, se encontraron todas estas piezas en la necrópolis de 

Villaricos, dentro dd tipo de sepulturas en urnas de incineración, y a excepción 
de Las monedas pertenecen a los fondos de la Col. Siret, depositados en el 
Museo Arqueológico Nacional, cuyo análisis exhau.Hivo estamos llevando a 
cabo . En este análisis, sin embargo, no incluimos toda la cerámica i.bérica de 
d.icho yacimien to, sino tan sólo la perteneciente a las 300 primeras rumbas obje­
to de nuestros trabajos actuales, pues las sepulturas excavadas por Siret son casi 
2.000. 

Dicha necrópoli.~ de incineración en urnas en su gran mayoría debió perte­
necer al sustrato de gentes ibéricas que habitaron también en la antigua colonia 
púnica de Villaricos y formaron un núcleo de hábitat más numeroso incluso que 
el de los propios colonizadores, a partir del s. IV a.C. 

Los materiales cerámicos objeto de este trabajo están formados principal­
mente por las mismas urnas de incineración, sus correspondientes tapaderas, los 
cuencos y los vasitos-ungüentario. Las monedas ibéricas son todas de la misma 
ceca, de series similares y coétaneas. 

1. M. ASTRUC, «La necnípolis de Víllaricos»,j.M.C.G.T:.A., n.0 25, Madrid, 1951. 

2. L. SiRt:'I; Villaricos y Herrerías. Memoria descriptiva e histórift~, Madrid, 1 Y07. 

3. M.J. AlMAGRO GOIUII:A, •La necrópolis de Baria», E.A.E., n." 129, Madrid, 1984; íd., Memoria 
in~Jira de la campaña de 1983. 
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